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una religión, una fe, y se enqrgullecen de rendirla culto: 
lo mismo las razas semisalvajes, que adoran a Buda, 
-que las refinadas devotas de cualquier secta cristia­
na ... ; Un mahometano, un judío, un eva�gelista, i hasta
los mismos católicos !-lejos de allí,-no se recatan
nunca de asistir a sus templos, que ellos mismos, sin
auxilios oficiales, de su peculio personal sostienen .... 

Y un hombre sin religión es en cualquier parte 
-menos entre nosotros-mirado con desprecio.

Carlos no lo ignoraba. Pero sentíase cobarde para 
recon�cerlo. Hasta que una noche.... _____ 

Una noche $e acostó temprano el matrimonio. Car-
1os llegó del Congreso con un fuerte dolor ·de cabeza 

,

de un luminoso discurso _contra el Concordato, y se 
acostó sin cenar. Sin cenar .... y sin dar los acostum­
brados besos a sus hijos. 

Ya en la alcoba, Lucía se lo advirtió: 
-No has besado a lqs niños.
-No.
-!Ve a besarles!
-lPara qué? Ya estarán dormidos.
-Por si no lo estuviesen. No te acuestes nunca

.sin besarles. lQué no darías tú porque tu padre te 
pudiera besar todas las noches ... ? 

A medio vestir salieron de su alcoba y se aso­
maron a la de los ninos. Estaban a oscuras. Pero fá­
cilmente, aun entre las sombra·s, pudieron distinguirles: 
Ja llama de la fe ardía ... 

Maruja y Carlitas, de rodillas en sus camas, les

brin.daban sus rezos.

-Virgencita mía, i danos salud a todos y el pan

nuéstro ... !
El niño suplicaba: 
-Jesús mío, no te olvides nunca dt! nosotros ¡y

perdónale a papá que no sepa lo que hace .... ! 
' 
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Carlos sintió saltar su corazón cual si quisiera 
salírsele del pecho. 

Entró. Besó a la niña en sus manos cruzadas y

al niño en la frente. Y se enjugó una lágrima ... 

MIGUEL DE ZARRAOA 
' 

(De La Tribuna de �ueva York). 

/ ..... 

ENRIQUE MONSALVE 
( 

. 

Con pesar en el corazón y lágrimas en los ojos,

escribo estas líneas, para tributar el postrer homenaje

al discípulo y amigo que acaba de pasar de la exis­

tenc�a instable del tiempo a la inmóvil vida de la eter­

nidad. 
Enrique Monsalve nació en la ciudad de Santo

Domingo, Departamento de Antioquia, de una familia

patriarcal donde se conservan intactas la fe católica,

la integridad de las costumbres y las sanas tradiciones

de los mayores. Después de los estudios primarios en

la tierra natal, vino al Colegio del Rosario en el último

año del rectorado del señor Marroquín. Desde el prin­

cipio se distinguió entre sus numerosos condiscípulos

por el vigor de las facultades intelectuales y se hizo,

querer de todos sus camaradas por las condiciones de

carácter que lo realzaban.
Terminado el bachillerato, fue uno de los funda­

dores de la facultad profesional de filosofía y letras y

el primero que obtuvo en ella el grado el.e doctor. Sw

fesis, titulada Clásicos y Románticos, mereció elogios

de los periódicos serios de la capital. Se dedicó a la

carrera del magisterio. En el Colegio del Rosario des­

empenó el cargo de inspector y, más tarde, el de pre­

fecto general. Dirigió como rector el Colegio de « José-

I • 
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Eusebio Caro,» en Ocaña, y el de « Santa Librada ,. de 
Neiva. Leyó, en el Instituto de Fray Cristóbal de T�rres, 
varias asignaturas, entre ellas una de las cátedras de 
lengua griega. 

Poseía exquisito gusto literario y fue prosista vi­
goroso Y elegante, y versificador jugoso y correcto. 

Católico sin distingos ni apellidos, supo practicar 
Jo que creía. Se afilió, casi desde niño en uno de los 
partidos conservadores, más que por 

1

tradición de fa­
milia o por simpatías personales, por convencimiento 
muy hondo nacido del estudio y de la reflexión. No 
era Monsalve de los que figuran en un bando y pro­
fosan las ideas del contrario: en su vida no se hallan 
medias tintas. 

En las dos últimas guerras civiles tomó las armas 
en defen�a del Gobierno y alcanzó por su disciplina, 
-co?stanc1a, conocimientos técnicos y valor personal, el
mas alto grado de la jerarquía militar.

. Contrajo matrimonio con una virtuosa dama zipa­
-qu1refia, que le dio, por un año, la única felicidad de
que él _disfrutó en su vida. La muerte de la esposa y
�el primogénito recién nacido, le disiparon las últimas
Jlusiones y esperanzas de esta vida.
. Ei doctor Monsalve supo guardar inviolada fide-

lidad al Colegio que había sido su segundo hogar,
Y f�e para el Rector no sólo alumno agradecido, sino
.amigo incomparable. Jamás vino a mi casa en busca
de favor alguno, aunque bien sabía él la satisfacción
q_ue me habría ocasionado al pedirme cualquier servi­
cio. En cambio, él me los prestó sefialadísimos, no sólo
durante su permanencia en Bogotá, sino cuando está­
bamos separados por larguísimas distancias.

Descanse en paz, en el seno de Dios misericor­
dioso, el erudito humanista, el galano escritor, el vale­
roso militar, el amigo del alma.

R.M. C. 
11 de abril de I 920. 
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RUDIMENTOS DE ESTETICA 

1.-CONCEPTO Y DIVISIÓN DE LA BELLEZA, LA FEALDAD. 
EL IDEAL 

Estética (de aisthesis, sentimiento), es la ciencia o 
filosofía del arte; o sea, el estudio de las causas de 
la belleza (1 ). 

Para definir exactamente la belleza, falta al me­
nos un término adecuado que convenga a todas sus 
especies. Sólo pueden darse de ella definiciones des­
criptivas, las cuales no dan a conocer la naturaleza 
misma de la cosa definida, como lo hace una definición 
esencial. Por consiguiente, no tenemos de la belleza 
un conocimiento directo sino reflejo. Teniendo en cuen­
ta esto, diremos que belleza es toda perfección cuyo

conocimiento admira y agrada desinteresadamente. 

Perfección es el bien o cualidad conveniente a la 
naturaleza de un sér. Conocimiento es aprehensión de 
la verdad. Así, pues, la noción de la belleza contiene 
los conceptos de verdad, bondi

f

d y aptitud· de produ-
cir admiración y agrado (2). 

La vista o el oído perciben simplemef!_te 'el objeto
bello cuando éste es material. La imaginación depura 
o refina esa percepción, y entonces el entendimiento
,conoce y admira la belleza del objeto; pero el apetito
sensitivo también interviene para disfrutarla; y este
goce sensible, acompañado de deleite espirit�al, se lla­
ma sentimiento estético. 

Decimos que es desinteresado, por cuanto se sa­
tisface con la estimación del objeto sin necesidad de 

(1) •El conocimiento de lo bello es el primer escalón para
el conocimiento de las cosas buenas• (Ruskin). · 

(2) •En el fenómeno estético andan mezclados un elemento
.afectivo y un elemento intelectual.,-Menéndez Pelayo, Ideas

.estéticas. 




